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José María Mengual Mur

In memoriam
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El día 2 de enero falleció este ilustre pediatra aragonés, ejemplo de excelencia para
todos nosotros. Había nacido en Jaca en 1923, licenciado en Medicina en 1949,
especialista en Pediatría en 1964. Ejerció de pediatra en Calatayud desde 1951 hasta
1972, año en que se trasladó a Zaragoza ocupando una plaza de «cupo» en el
ambulatorio de la calle Sevilla y ejerciendo también la Pediatría privada desde 1972
hasta 1988.

Desde siempre tuvo madera de líder y vocación de maestro. De ello dio claros
ejemplos desde el principio, ya cuando estaba en el Colegio Mayor Cerbuna (lugar

del que salieron muchos pediatras célebres) fue jefe de estudios. Posteriormente en Calatayud fue jefe del Servicio de
Puericultura y Pediatría del Hogar Infantil desde 1963. Al llegar a Zaragoza, desempeñó el cargo de jefe del Servicio de
Puericultura y Pediatría de la Ciudad Escolar Pignatelli del Servicio de Beneficencia de la Diputación de Zaragoza desde
1972 hasta 1986 en que pasó a ser jefe del Servicio de Infancia de la Diputación Provincial de Zaragoza, en el centro
de acogida y valoración de niños abandonados y/o maltratados. Como puede verse siempre estuvo al lado, al cuidado
y fue valedor de los niños más desfavorecidos.

Miembro de la Sociedad de Pediatría de Aragón, La Rioja y Soria, de la Sociedad Española de Pediatría Extra-
hospitalaria y Atención Primaria, de la Asociación Española de Pediatría y de la Asociación Internacional de Pediatría. Su
capacidad de trabajo, su prestigio y su bien hacer le llevaron a ser presidente de la SPARS y luego presidente de Honor
de la misma. Socio de Honor de la AEP y de la SEPEAP (nombramiento que tuve el honor de recoger en su nombre,
en 2008 en el Congreso de Tenerife de la SEPEAP).

Una vez jubilado, su capacidad de organización y de liderazgo, le llevó a ser vocal de Médicos Jubilados del Colegio
de Médicos de Zaragoza desde 1994 hasta 1997.

Pero quiero destacar aquí algunos rasgos de su carácter. Era un organizador perfecto, infatigable, ordenado y sobre
todo de una inteligencia pasmosa. Sabía siempre lo que había que hacer y la mejor forma de hacerlo. Fue presidente
de la SPARS en un momento que cada programa científico era un verdadero «encaje de bolillos» y se requería de una
mano izquierda y una capacidad diplomática excepcional, que afortunadamente, para nuestra sociedad, eran unas cua-
lidades de las que iba sobrado. Fue presidente de la XVII Reunión de la AEP que se celebró en Zaragoza en 1983, en
un momento en el que organizar congresos era difícil desde todos los puntos de vista, y no sólo consiguió hacer un
magnífico congreso, sino que supo sacar de él un beneficio permanente para la SPARS: la Fundación para el Progreso
de la Pediatría (la FPP, que deberíamos desde ya, llamar Fundación José María Mengual) no sin un esfuerzo casi sobre-
humano, y saltándose una miríada de dificultades de todo tipo. Presidió desde sus inicios la FPP, y aun hace unos pocos
meses presidió, con su agudeza y buen criterio habituales, la reunión del patronato que concede la Beca de la FPP, cono-
cida entre nosotros como «Beca Mengual».

Para mí el haber tenido el honor y la suerte de poder colaborar con él, en su Junta, cuando era presidente de la
SPARS y en la organización de la XVII Reunión de la AEP, representó una enseñanza extraordinaria. Hoy en día, cuan-
do en la Junta de la Sociedad se nos presenta algún problema, yo aún pienso ¿Qué haría Mengual en este caso? Y estoy
seguro de que cuando recuerdo algunas de sus soluciones voy por el camino acertado.


